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¡Esa es vuestra obra! 


- Es verdaderamente ridículo-el desparpajo 
con que se muestran asombrados de su obra 
los mantenedores del órden de cosas existente, 
Ellos, los políticos de todos los matices los 
que cuando se trata de gobernarnos, sostienen 
-sin empacho alguno que el régimen parlamen- 
tario es el sistema de gobierno más adecuado 
-á los pueblos cultos, son los primeros que se 
quejan. y ponen el grito en los cielos, cuando 
por acaso se sienten heridos por” sus propias 
armas, PL 
Sin ir muy lejos, aquí en Cuba, en esta tie- 
rra donde tan dados son al parlameutarismo 
los dichos liberales de abolengo, no hace mu- 
cho que tronaban. en contra. de todas esas co- 
sas, por medio de su órgano en la prensa, El 
Pais. ; te 
El referido periódico se expresa así, en un 
bien redactado artículo, titulado: «Asimilacion 
. mal entendida». 


El que recorre algunos centros de importancia en la 
Península y freguenta, por gusto ó -por necesidad, los 
_círculos políticos, no tarda en advertir cuán nominal y 
de. aparato es la intervencion del país en la” marcha de 
los negocios públicos, Elígense, al parecer, por libre vo- 
tacion, Ayuntamiento y Diputaciones, la totalidad. del 
Congreso, y una buena pera del Senado. No puede ser 
"mayor, á primera vista,-la accion. del espíritu. público 
sobre el desenvolvimiento general de la política .y sobre 
el sentido dominante en- la Administracion. Las leyes 
electorales mismas, superficialmente examinadas, ofre- 
cen un cuadro halagador de preceptos bastantes libera- 
les y de sanciones suficientemente severas. Nótase des- 
de luego un sentimiento demasiado centralizador quizás 
_en el srt de la Administracion local, pero no obs- 
tante, el observador imparcial ' reconoce sin dificultad 
que si se cumpliesen con mediana rectitud las disposi- 
ciones vigentes, todavía quedara .un campo bastante 
*—vasto'á la iniciativa de las corporaciones populares, pru- 
dentemente fiscalizadas por los vecinos contribuyentes 
en más de una forma: si para conocer el estado social y 

* político de un pueblo, bastase leer sus Constituciones y 
sus leyes orgánicas, preciso sería convenir en que Espa- 
ña alcanza notables adelantos y en que disfruta cuanto 

hay de más esencial en la vida moderna. ; 

Pero lo cierto es que la legislacion y la realidad no 
guardan entre sí tan íntimas relaciones. Elsistema elec- 
toral como el régimen municipal y provincial no son 

- más que grandes mistificaciones que á nadie pueden 
engañar. porque todo el mundo está en el secreto. El 
sistema político general ¿qué es ni puede ser en tales 
condiciones? -Una série do convencionalismos en que 
sólo hay una cosa real y efectiva, la omnipotencia mi- 
neral qué se comunica por grados á las diversas es- 
calas administrativas, y en toda su esencia, al nefando 
“caciquismo, azote y ludibrio de la España contemporá: 
nea, que lo maldice, pero que no se decide á extirparlo; 
omnipotencia ministerial que no se interrumpe ni cesa 
jamás, variando tan sólo las personas encargidas de su 


ejercicio, no segun las libres determinaciones - de la re- 


* presentacion nacional que se manifiesta siempre por 
- mayoría da real órden, sino segun los azares de un in- 
cesante cabildeo, en medio del cual penosamente atisba 
vagos reflejos de la opinion pública el poder soberano 
cuya prerrogativa inicia y resuelve exclusivamente to- 
das las crísis falseándose así, en su Íntima naturaleza, el 
Gobierno parlamentario. Mientras tanto, el país que len- 
tamente ha ido perdiendo toda fé y toda esperanza, 
asiste desdeñoso 6 alarmado ú la agitacion mal sana de 
los partidos, guardando siempre infinitos tesoros de sim- 
* patía y de indulgencia para cualquier hombre de cora- 
zon que imponga la realidad de un gran carácter á las 
_ interesadas contiendas do las fracciones, aunque fuesen 
haciendo público menosprecio de formas sin contenido 
y sin virtualidad, que no sirven, las más veces, sino pas 
ra encubrir perturbadoras ambiciones. Lo mismo que en 
Francia, aunque no por iguales causas, hácese cada dia 
más iinpopular la política parlamentaria; y si no. asoma 
ya un Boulanger, es porque están demasiado recientes 
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las fatales aberraciones del militarismo, imperante por 
tanto tiempo. A falta de un reflejo Hee del brav' 
jeneral, poetizado 4 su manera por la desvergonzada 
írica de los Cafés-Conciertos, la España desencantada y 
aburrida de hoy, oscila entre un respeto caballeroso 
á la augusta dama que personifica noblemente el po- 
der real, y la enfermiza contemplacion de no se sa- 
be qué extraordinarios sucesos, PUE posibles para la 
odeltada imaginacion meridional, y de cuyo sentido na- 
die tiene idea clara ni noticia cierta, á pesar de tanto 
fantaseo. j 


- Desde luego se nota en el artículo que casi 
en su. totalidad hemos transcrito, cierta suti- 


leza, propia de El País, con el fin de eludir- 


la parte de responsabilidad que pudiera caber- 
le en el sostenimiento de un sistema que critica 
hoy, porque lo hiere, y ha aplaudido muchas 
veces cuaudo le ha dejado entrever, siquiera 
haya sido en lontananza, la posibilidad de un 


día en que sus amigos llegasen á ser gobierno. | 6,500, 


Por eso El Pais, escurriendo el bulto, como 
suele decirse, califica de malo, no el sistema en 
sí, sino el uso, ó mejor dicho, el abuso que de 
él se hace; abuso que nosotros hacemos derivar 
del sistema, porque se presta, como todo go- 
bierno, al mangoneo de los "caciques, que tanto 
lamenta el diario autonomista. 


Y. prueba de lo que decimos es la confesion |. 


del periódico que nos ocupa, cuando exclama: 
«Lo mismo que en Francia, aunque no por 
iguales causas, hácese cada¿dia más impopular 
a política parlamentafia», A lo que agregamos 
nosotros, y todas las políticas. 

Y no se crea que en lo que decimos va en- 
vuelta agresion alguna embozada al periódico 
El País, ¡no! que nuestro afan es demostrar 


uno y otro dia lo que mil veces hemos dicho, 


con referencia á los sistemas de gobierno en 


general. . 
- Respecto al que hoy nos ocupa, están con- 
testes en que es malo la mayoría de los hom- 
bres ilustrados, militen en el partido que mi- 
litaren.  * er Aped 

Vean sino lo que, tratando de él, dice un 
periódico que dista mucho de ser autonomista, 
en un artículo titulado «¡Eche usted zánganos!» 


Todo el mál que padecemos, está, en que somos po- 
cos á trabajar y producir y muchos á holgar, derrochar 
comer. Eso, ese es el punto Capital de la cuestion. 
No hay otro. De los 17 millones de españoles que so- 
mos, sólo dos y medio os para que coman los 
demás. Existen en España 300,000 ciudadanos sin ofi- 
cio que no se dedican papi Á visitar paseos, cafés, 
garitos, etc., ete. Tenemos 250,000 cesantes, esperando 
que cambie la política, para ocupar los puestos que de- 
jan los otros 250,000 que hoy hay empleados. Tenemos 
200,000 militares de todas formas y condiciones que no 
solu no producen, si que robando Brazos á la agrictiltura 
6 las.industrias, privan á esas fuentes de riqueza de 
les elementos más precisos para su desarrollo, 

Tenemos 80, curas de todas castas, ya efectivos, 
ya aspirantes, que son otros tantos séres inútiles al desa? 
rrollo de la riqueza* de la nación. Tenemos 150,000 
mendigos dedicados exclusivamente á ese lucrativo y 
descarsadó oficio. Tenemos otros 500,000 ociósos por 
fuerzas como abogados sin pleitos, médicos sin cliente- 
la, comerciantes sin parroquia y artesonos 6 industriales 
sin trabajo; y sobre todo, sobre todo, tenemos un cuer- 
po de empleados en el Gobierno, que él por si sólo es 
capaz de destruir todas las riquezas del mundo. Sola- 
mente en cinco ministerios hay ocupados ó desocupados, 
que para el caso es lo mismo, 25,750 hombres que se 
tragan al año cerca de 240. millones de reales, - 

De modo.que solamente en 5 departamentos minis- 
teriales se comen esas 25,750'sanguijuelas, la friolera 
de 232 MILLONES DE REALES; 6 lo que es igual, 
que esos 25,750 empleados, ganan al año lo mismo que 
ganaría 160,000 OBREROS del pun po, á razon del jor- 
nal que hoy se les paga. ¡¡Horrorl! ¡¡ 


| Pero no se crea que en esa estadística van anotados 


+ndos lod chu de citados ministerios. 


¡2 Faltan los datos de la. Presidencia, que comprende 


el Consejo de Estado y ol Min 6 Ultramar que 
dan un buen contingente de destinos de ¡importantes 


sueldos, así como tambien las Hermanitus de la Caridad. 


pérsonal subalterno de Asilos benéficos á cargo del 
Estado; los peatones, carteros y otros empleados «del 
servicio de Correos; el personal de Escuelas norinales 


de primera enseñanza, de maestros y muestras de pro * 


vincias, y el de Institutos de segunda enseñanza, de 500 
á 750 pesetas de huber. y 
Tampóco figuran en el cuadro precedente. por im- 


osibilidad de deducirlo, los escribientes y porteros de - 


a Direccion general del Tesoro, que tiene asignadas, sin 
ditalle, para aquellos 45,250 pesetas. . 

«Ni los de la Intervencion general del Estado, 4 la 
que se le asignan 41,250, 

Ni los de la Direccion de la Deuda pública, cuyos 
sueldos se fijan en 35,000. ; 
Ni log de la Junta de clases pasivas, que Éguran por 


Ni los de la Contaduría general de Hacienda, que se 
presuponen en 37,500. , 

Ni los de la Direccion de Contribuciones. que se 
calculan en 13,000. : 

Ni los de la de Aduanas, que consignan por la suma 
de 40,000. 
- Nidos de la de Impuestos, que se alcanzan á pesetas 


"Ni los de la de lo. Contencioso y Cuerpo de aboga- 
dos del Estado, que suben 4 20,000. 
* Ni los de la Contaduría Central, que se elevan á 


Ni los de las Ordenaciones de pagos civiles, que as- 


cienden 4 17,500. 

Ni los de las Delegaciones de Hacienda en el extran- 
jero, que se fijan en 22,000. 

Ni los de las Aduanas, que estiman en .119,823 
pesetas. 

¿Pero 4'que seguir por ese camino? ...... 


Dice bien el articulista, ¿á qué seguir por 
ese camino?...... sobre todo, cuando necesaria- 
mente había de conducirnos á ciertas conclu- 
siones que mil veces hemos sustentado, ¿No 
basta para demostrar que el órden de cosas 
existente es malo, el malestar que todos senti- 
mos?...... Pues si eso'no basta, huelgan todas 
las demostraciones. 





Lo de siempre. i 


e O como íbamos diciendo, 

Vamos á dar una nueva prueba de la consecuen- 
cia de los hombres políticos. —* : 

En un importante ingenio de esta Isla, de la per- 
tenencia (el ingenio) de un opuleuto liberal, Diju- 
tado á Córtes,se han llevado á cabo en estos últimos 
dias reformas verdaderamente radicales. 

Es el caso que al pobrecito dueño del Céntral, 
no le han podido quedar este año, más que unos 
70.000 pesos en oro, libres, y se ha. visto obligado á 
rebajar los sueldos de los trabajadores. E 

A los albañiles, ocupados en la reparacion de las 
fábricas, se les han reducido sus jornales, husta el 

extremo de que muchos de ellos han abandonado el 
trabajo. 

A los empleados en las faenas del campo, se les 
ha descendido hasta un peso y doce reales.sencillos, 
sin comida, y para qe nadie falte, es muy posible 
que la totalidad de los colonos, tome el ¡ortante. 

Explicaremos el caso. 

Preténdese celebrar un contrato, por.el cual el 
colono, está obligado á trabajar para la finca, bajo 
las siguientes bases. A 

La finca exige que el colono cultive todo el te- 
rreno de que se haga cargo. 


El colono tiene derecho á-la protéccion de la fin- : 


ca, en caso de necesidad. 
La caña se le ará al colono, al precio de 2 


orrorl! ¡¡Horrorl!.., pesos oro, las 100 arrobas, si el precio del azúcar su- 





be de 4 reales arrobz y no llega á 5;. 4 2-50, si sube 
de 5 y no llega á 6, y así sucesivamente, aumentan- 
do 50 centavos, por cada real que aumente el azúcar. 

A primera vista el espíritu del contrato, nadá 
tiene de leonino; pero veámoslo con detenimiento. 

El primer punto nada tiene de discutible. 

Respecto á la proteccion de la finca, veamos có- 
mo se entiende. 

Supónese desde luegó, que el que toma una colo- 
nia no es ningun capitalista, y por lo tanto, carece 
de medios para atender el campo, por espacio de seis 
ú ocho meses, mientras se muele la caña, y en este 
concepto, le son indispensables los auxilios de la 
finca para pagar los mozos qué emplea y mante- 

- nerlos. ; 

Para ésto, úbresele un crédito en la. bodega del 
ingenio, por cuenta de la-finca, tipando los efectos 
en oro, al 100 por 100; es decir, que por una arroba 
de tasajo, por ejemplo, cuyo precio en billetes es de 
$6 arroba, en la bodega paga el colono á fin de za- 

- fra, $3 en oro. 

Con este sistema, fácil es comprender que á fin de 
zafra, el colono ha trabajado para la bodega, lo cual 
es lo mismo que decir, para el dueño de la finca, 
. pues es muy raro el ingenio, donde no es el dueño, 
sócio por lo ménos de la tienda. 

Agréguese á esto, que el precio de la caña estipu- 
lado en el contrato, es de tal manera elástico, que 
pocas veces logra el colono el precio á que tiene de- 
recho. CIÓN 

En el ingenio á que nos estamos refiriendo, se ha 
efectuado en estos dias una operacion muy chistosa. 

El máximum de precio á que han regido las 100 
arrobas de caña,. ha sido el promedio de 8 á 9] rea- 
les arroba de azúcar. , - * 

La misma finca ha cobrado á los colonos, por el 


azúcar que han adquirido para sus necesidades, á 


- 12 reales arroba. 

«Esto no es menester alaballo». ni 

Pero el motivo del actual conflicto, que hace te- 
mer que se quede lu finca sin colonos, es el de ne- 
garse éstos á continuar tirando su caña á los precios 
que se les preteride pagar. 

Dicen, y con mucha razon por cierto, que si el 
azúcar cuesta á 8 reales, debe abonárseles á ese pre- 
cio, pero que si está 4.Sj, tambien es de rigor que se 

. les aumente la proporcion del Y real en arroba. 

Con la exaccion de esos centavos en 100 arrobas, 
se perjudica el colono en cientos de pesos al año, y 
están decididos, segun se nos asegura, á no suscribir 
un contrato, en el cual ven que-se les merman sus 
intereses. 

Nosotros, no podemos ménos de elogiar la con- 

ducta seguida por los colonós, á los cuales conside- 
mos como si fueran infélices trabajadores, toda vez 
que, con la apariencia de pequeños hacendados, sólo 
sirven para fomentar la riqueza de los que solo atien- 
«den á su negocio, sin preocuparo poco ni mucho de 
sus declaraciones democráticas, ni del sufrimiento 
de los que en público llaman sus hermanos y en 
privado tratan de cercenarles el fruto de su trabajo. 
Continuaremos, si acaso. 
E, C. 


RAE EI EQUIP 
Cartas á un amigo 
sobre socialismo. 
IT. . 


Mi buen amigo Lidio: lo prometido es deuda que 
para satisfacerse ha de cumplirse. Prometí escribir- 
te una sério de epístolas con el objeto de darte á co- 
nocer el Socialismo, del cual tan mal concepto tienes 
formado, precisamente porque no lo conoces. Cum- 
pliendo, pues, lo que te prometí, doy comienzo á mi 
cometido. 

La palabra Socialismo tiene dos significaciones, 
ó mejor dicho, se le dan dos significaciones distintas. 
Considerado de un modo, Socialismo quiere decir 
sociedad, ó bien, organismo social, y considerado de 
otro, significa cambio ó reforma social. Si estudia- 
mos,-pues, al Socialismo en su primer aspecto, de- 
duciremos lógicamente que á todas las sociedades, 
sea cual fuere la forma en que estén constituidas, se 
les puede aplicar el nombre de socialistas;” pero si, 
por el contrario, lo estudiamos en su segundo aspec- 
to, entonces llegaremos, lógicamente tambien, á la 
conclusion de que solamente podemos calificar de 
socialistas á todos aquellos sistemas sociales"que en 
su forma de organizacion sean totalmente diferentes 
del sistema social actual. 

Ya comprenderás, amigo Lidio, que al tratar de 
Socialismo en estas cartas, lo haré refiriéndome á la 
segunda significacion que se le dá, esto es, cuando 
significa el cambio radical en la organizacion de la 
sociedad. y 

Para encontrar el orígen del Socialismo «RBbe 
buscarse en la llamada cuestion social, que dimana 
del antagonismo que reina entre una parte de la hu- 
manidad que goza sin trabajar, y otra parte que tra- 
baja sin gozar; antagonismo que no tiene razón de 


El PRODUCTOR 


ser, puesto que todos los séres humanos.tienen igual 
derecho á la vida, como tambien igual deber al tra- 
bajo. Y 3 
Siendo, pues, el Socialismo un efecto que por ne- 
cesidad ha producido la cuestion social y siendo és- 
ta á su vez una forzosa consecuencia del antagonisimo 








bulo, Todos los semblantes permanecen animados; todos 
muestran inquietud por la tardanza. Ni un'suspiro, ni 
una queja, parte de aquella muchedumbre irreflexiva; 
sólo se percibe el vago rumor de múltiples cuchicheos 
que se confunde con el sordo mugido del océano, el 
cual parece un lamento triste ao lisas el insensible 


que existo entro la clase explotadora y la explotada, | elemento por la escena de horror de que será testigo. 


fácilmente comprenderás que al proclamar el Socia- 
lismo, el cambio padical en la organizacion de la so- 
ciedad, lo hace significando la 
tagonismo, y por tanto la destruccion do la tiranía, 
la abolicion de la explotacion y el establecimiento 
de una Sociedad basada en la igualdad de condicio- 
nes; y en esto han de estar conformes, si quieren ser 
socialistas, todos los sistemas de organizacion social. 
No es el Socialismo, como tú erróneamente pre- 
sumes, un conjunto de ilusiones forjadas por la ima- 
ginacion de los que tú llamas grandes utopistas; sino 
que es la idea que la necesidad lia elaborado y de- 
sarrollado enel seno de las sociedades, idea destina- 
da á verificar una gran Revolucion, por medio de la 
cual sea un hecho la anhelada reforma social. Lo 
ue hicieron los grandes utopistas fué estudiar aque- 
lla idea, y viendo su necesidad y. razon de ser desa- 
rrollar ciertos sistemas sociales conformes ton ella. 
De manera que a Dra ulopistas, de raquílico. que 
era el Socialismo lograron, con sus contínuos estu- 
dios, convertirlo en robusto; hicieron de él una aglo- 
meracion de doctrinas y escuelas, un conjunto de 
varios sistemas sociales; lo convirtieron, en fin, en 
un vasto campo, para que en él pudiera obrar libre- 
mente la Revolucion. 
Por lo expuesto ya habrás comprendido lo falsa 
y absurda que es aquella definicion que M. Arlin- 
court da del Socialismo en un folleto político que se 
ublicó 4 mediados de este'siglo, que dice así: «El 
Bocialismo es el Estado propietario concediendo tie- 
rras en participacion, así como dá empleos, y cam- 
biando 5 suelo patrio en una vasta explotacion, cu- 
ya direccion suprema queda: reservada á él mismo», 
de la.cual definicion, ó de otras parecidas, se valen 
algunos para combatir el Socialismo. Esta definicion 
podría ser cierta refiriéndose solamente á un sistema 
social, el comunista autoritario; pero en modo algu- 
no lo puede ser refiriéndose al Socialismo en gene- 
ral, por cuanto dentro el Socialismo hay sistemas 


sociales que son la negación del Estado. 


La idea fundamental del Socialismo es sencilla 
y categórica, y está basada en la verdadera justicia 
y la sana razon, como verás por los párrafos que á 
continuacion copio, tomados del folleto de Mr. Gui- 
zot, titulado De la democracia en- Europa. ' 

«Todos los hombres, —dice Guizot en su mencio- 
nado folleto, —tienen derecho, el mismo derecho, un 
derecho igual, á la felicidad. : 

«La felicidad es el goce, sin más límites que la 
necesidad y la facultad, de todos los bienes existen- 
tes Ó posibles en «este mundo, ora sea' de los bienes 
naturales y primitivos que el mundo contiene, ora 
de los:que progresivamente han creado la inteligen- 
cia y el trabajo del hombre. - 

«Algunos, la mayor parte de estos bienes, los más 
esenciales y fecundos, han llegado á ser del goce ex- 
clusivo de ciertos hombres, de ciertas familias y de 
ciertas clases, y consecuencia de este, hecho es que 
esos bienes, ó los medios de proporcionárselos, sean 

ropiedad especial y perpétua de ciertos hombres, 
amilias y clases, 

«Semejante confiscacion de una parte del tesoro 
humano en provecho de algunos, es esencialmente 
contraria al derecho. Al derecho de los hombres de 
la misma generacion, que debieran todos participar 
de él; al derecho de las generaciones sucesivas, por- 
que cada una de estas generaciones, 4 medida que 
entra en la vida, debe hallar los bienes de la vida 
igualmente accesibles, y gozar de ella á su vez como 
sus predecesoces. : 

«Luego es preciso destruir la apropiacion espe- 
cial y perpétua de los bienes que dan la felicidad, y 
de los medios de proporcionarse estos bienes para 
asegurar su-.goce universal y -la igual reparticion 
entre todos los hombres y todas las genoraciones de 
los hombres.» - E z . ; 
Por hoy basta. Hasta otra, pues, se despide tu 
amigo. 


PALMIRO. 





- Víctor Machin. 


Il. 


El cadalso, con su aspecto sombrío, levántase impo- 
nente hácia el Norte de E cárcel, en el anchuroso espa- 
cio que media entre el citado edificio y la arenosa 
playa: serían próximamente las nueve de.la mañona. Ll 
sol, dorando con su hermosa luz la vasta planicie, 
ilumina el bruñido acero del mortífero aparato, cuyos 
resortes moveránse en breve arrancando la vida 4 un 
desdichado. Una multitud ininensa, anhelante del bár- 
baro e iberia y agena par completo ú los afectos de 


la sensibilidad, se agrupa en torno del vergonzoso patí- 


esaparicion del an- | 





- Ya se ha formado el cuadro, y dos mil bayonetas 


| pueblan el espacio. 


. 


verdugo, en fratricida lucha con la ley de la naturaleza. 
El reo, Víctor Machin, se mega al.sacrificio; le es muy 
cara la vida, no quiere entregarla. El imbécil y empe- 
dernido auxiliar del ejecutor de la pena—puesto que el 
titular se niega al efecto—le persigue, le acosa, le mal- 
trata; pero aquel trata de defenderse é implora piedad 
y compasion:.clama á todos los vientos, pero en vano. 
¡Ay, mi madre! ¡Ay, mis hijitos! ¡Ay, mi esposa. .... ! 
[coericorias señores; no me maten, por Dios! Al fin 
e conducen á viva fuerza. y ; 

Con la vista desencaja y acometido de incesantes 
convulsiones nerviosas, haciendo aún resistencia para 
no sucumbir, escala, el desdichado, las gradas del cadal- 
so. El mónstruo infame, el aparato homicida; esa cruel 
reminiscencia de: la barbarie de la antigiedad, ese pa- 
dron de ignominia é infamante negativa de la civiliza- 
cion moderna, parece complacido de su presa y como 
que reclama ejeeuciones por minuto, para satisfacer sus 


voraces apetitos. La sociedad estúpida así lo quiere; 


cúmplase su voluntad. . ; : 
Abrese el acto final del sangriento drama, y la trá- 

gica escena queda terminada, Los espectadores dan 

señales de repugnancia; algunos aparentan enternecer- 


En el establecimiento penal, hállanse los represen- - 
¡tantes de la ley humana, por medio de su agente el 


se, pero todos salen satisfechos. El sol sigue, majestuoso 


y sereno, derramando sus puros resplandores sobre aquel 
denigrante cuadro,. en cuyo fondo destácase el siniestro 
fantasma del ajusticiado. El mar continúa su leve y sor- 
do mugido, no ya acompañado por los rumores de la 
turba que, ansiosa de fuertes emociones,' dialogaba y 
cuchicheaba entre sí, sino por los quejidos lastimeros de 
una viuda abandonada y el llanto conmovedor de tres 
niños huérfanos, sin amparo ni proteccion. 

"Pero analicemos: ¿cuál fué el delito del jóven Ma- 
chin? Ya lo hemos dicho en nuestro anterior trabajo, el 


de secuestrar en los campos á ricos propietarios; mas no * 


asesinó á nadie ni derramó sangre de ninguna de las 
víctimas de sus extravíos. É j 
Pasó los más hermosos dias de su existencia envuel- 
to en las nebulosidades de la ignorancia, sin compren- 
der, siguiera, sus derechos ni sus deberes para con la 
sociedad en que vivía. Su vida era un caos de horrores 
y tinieblas, consecuencia indispensable de la más em- 
rutecedora abyeccion. Pero sobre todas estas onusas 
que, acertadamente, pudiéramos llamar accesorias, des- 
cúbrese otra trascendentalísima, originaria quizás de la 
mayoría de los robos y crímenes que 4 menudo ge suce- 
den en campos y ciudades: nos referimos á la miseria, 


esa: consecuencia fatal de la despiadada tirantez de los 


explotadores de la propiedad y el capital. 

. Por la, miseria, indudablemente, han descendido 
infinidad de personas honradas de su nivel moral, pros- 
tituyendo sus más húmunitarios y generosos sentimien- 


tos, hasta encenagatse en la asquerosa sentina del erí- 


men y los apetitos más desordenados. Por la miseria— 
es casi seguro—el infeliz Machin escaló las gradas del 
patíbulo 4 
Trabajador agrícola rendía, todas sus fuerzas en Ímpro- 
bas tareas, en pos de un salario mezquino no satisfecho 
las más de las veces; para alimentar y subvenir las nece- 
sidados de su' esposa é hijos; "poro ¡imposible! Con ca- 
torce ó quince duros mensuales, en este pais donde una 
libra de carne cuesta cincuenta centavos, no le eva da- 
ble aplacar el hambre de sus familiares, ni vestirlos, ni 
calzarlos, ni proporcionarles un albergue seguro. La 
mujer y los pequeñuelos gemian y suspiraban aguijados 
or el hambre; vivian 6 la intemperie, bajo un pequeño 
ohío de vara en tierra y hollaban con la desnuda plan- 
ta, en vez de baldosas ó un pavimento liso y llano, me- 
nudos y prrsantes guijarros, exparcidos cn todas direc- 
ciones. ¡Y en tanto, la familia del propietario, insultaba 
su desgracia, arrojando á los animales exquisitos man- 
jares, +sogendo preciosas sedas en sus vestiduras y des- 
lumbrando con ricos trenes toda la comarca! 


"Tanta miseria por una parte y los apetitos naturales - 


excitados por el deseo por otro lado, en un jóven de 
varonil entereza, brioso y decidido, hiciéronle apelar 4 
resoluciones extremas y violentas, de cuyas consecuen- 
cias no pudo evadirse. Pero no asesinó á nadie: robó á 
los ricos porque tenía hambre y nada más. 
, ANTONIO GONZALEZ ÁCOSTA. 
(Continuará.) na 
A A A _—Á . 
Tampa, 6 de Junio de 1889 


Compañero Director de En Propucror. 


Querido compañeto: Segun dije á la Alianza, en te- 
legrama de ayer, la casa de los señores V. Martinez Ibor 
y compañía está en huelga y ofrecia dar detalles del mo- 
vimiento por correo, cireunstanciando los hechos que 


han motivado aquel. 


* Hace tiempo que se viene notando en la referida 
casa mucho descontento por parte de los operarios qua, 
faltos-de organizacion, demostraban su impotencia para 


leno de horror, abatimiento y vergúenza.. 
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y 


poner coto al sin número de abusos, ofensas y vejacio- 
nes que se les inferian por los llamados á sostener el 
órden. : : 

Enumerar los sucesos acaecidos. desde la fundacion 
de este ferldo hasta la fecha, sería tarea difícil para un 
solo escrito, por eso me concretaré á los actuales acon- 
tecimientos, que creo. serán de provecho para la clase 
trabajadora en general y en particular para los que li- 
bramos la subsistencia en el arte de la rica hoja. 

Unos veinte operaries de la vitola comme-il-faut 
pidieron abundancia de material y que se les mejorase 

« algo, teniendo en cuenta la escasez de rama; dados los 
pasos oportunos, el taller apoyó el incidente. 

Esto sólo bastó para que se manifestase una vez más 
la tirantez de relaciones existentes entre operarios y 
gerárquicos; hacía falta un recurso para pronunciar un 
úlecase y de lo relatado, que no tiene mayor importan- 
cia, se echó mano pará. que se prohubiese terminante- 
mente el uso de la A en la tribuna del taller, sin 
prévia inspeccion del señor entre los. señores, D. Vicen- 
te Martinez Ibor. os bs 

Se ha celebrado un meeting general de todós los 
obreros de la localidad, en el que se proclamó la union 
de los trabajadores, pg mayor armonía, como 
era de esperarse. » . . 

La Revista de Florida se ha colocado á una altura 
altamente satisfactoria, pues desde el primer momento 

. ha creado un cuerpo de redaccion especial, para que se 
dedique.á relatar todos los acontecimientos. 

Me ociparé de todo lo que ocurra y lo daré á cono- 
«er á esos compafieros. - 


Os desea $. y P. 
J. L. L. 
A RE 
. Key West, Florida, Junio 3 de 1889, 


Sr. Director de En Propucron. 


Querido compañero: Debía principiar esta corres- 
pondencia con la relacion que le prometí en la que 
anteriormente le remití; pero quiero dejar eso para ce- 
sar ésta, con el fin de que el, 6 los aludidos, queden 
saboreándose de mis dulcísimas verdades. Así, pues. 
comenzaré diciéndole, que algun valor habían de tener 
aquellas palabras escritas aquí en cierto papelucho, que 
siempre fué el enemigo insaciable de todos los trabaja- 
dores, cuya enemistad le valía gruesas sumas de dinero 
que los autocrátas no escatimaron dar, con el laudable 
propósito de tenernos siempre divididos y desorganiza- 
das, pára gozarse á sus anchas, y crecer y engordar y 
vivir como monarcas, mientras- nosotros, lloramos el 
trabajo en la puerta de los talleres, y -vivimos como as- 
querosos mendigos, con hambre, cubiertos de harapos y 
de miserias. “Las organizaciones de los obreros nos han 
dado los más pésimos resultados». Sí, organizados los 
obreros tienen representacion y el abuso no tiene razon 
de sér; y esto, precisamente, es lo que no conviene á los 
explotadores, y por eso cínicamente se estampan en le- 
tras de molde semejantes palabras. ¿Dónde y con qué 
derecho:se creería un manufacturero, para sin justifica- 
dos motivos, despedir á todos sus operarios, por sólo te- 
ner que ir á una fiesta, y abrir las puertas del taller al 
entrante dia, ps a número de brazos para re- 
sarcirse del trabajo del dia perdido por su antojo baladí? 
¿Dónde, amigo Director, que estuviesen bien organiza- 
dos los obreros, se tomarían tanta libertad, que al abrir 
sus puertas estos manufactureros, solicitaudo sus opera- 

_ rios nuevamente, el silencio y la desercion de' éstos no 
fuera la comprohacion de la dignidad del trabajador 4 
merced del cApriono de los explotadores? Pues aquí, y 
solo aquí, donde son de tan pésimos resultados las orga» 
nizaciones, es una cosa muy natural que resulte; como 
resulta todos los lunes, cuando á nuestros burgueses y 
capataces se les ocurre ver jugar á la pelota. . 

-Hé aquí la nómina de los talleres que han dejado de 
trabajar hoy, todo, 6 parte del dia: Romualdo Perez, 
Cayetano Soria, Ellinger, Canals, J.opez, Max y Makx, 
y el que está 4 cargo de Miguel Silva, obrero revolucio- 
nario hasta hace.cinco años, y despues capataz, gracias 
á sus buenas disposiciones... 

Todo eso, y algo más, que poco ú poco le iré contan- 
do para que pueda apreciar en todo su valor lo que so- 
mos, y lo que gracias á no tener organizaciones, se 
comete diariamente con nosotros, ES : 

Ahora voy á referir á V. lo que le prometí, y áun 
cuando no del todo, porque el todo lo reservaré para si 
esto tiene réplica, le contaré uña sola accion de un ca- 

ataz, contra uno «de nuestros más queridos obreros: 
Fabiendo sido informado este obrero por otro no ménos 
digno, de ms el tal capataz le calumniaba miserable- 
mente, aquél se dirigió al antes dicho, para que le diera 
explicaciones de su conducta en lugar señalado, á lo que 

- contestó, que á las diez de la mañana del mismo dia se 
pondría á sus órdenes, y como.punto de espera, la fá- 
brica que capatacea; nuestro amigo fué puntual á la 
cita, mas no su citador: al siguiente dia, -yendo en di- 
.reccion del taller donde trabaja mi amigo, hubo de en- 
contrarse con su'hombré que estaba en la puerta del 
taller que capatacea, junto con dos ó tres más, y. aban- 
doManda á éstos, se dirigió á nuestro amigo con los tér- 
minos siguientes: «ayer me tuvo V. aquí esperando 
todo el dia, y no-quiero que me dé más citas, por que 
yo no estoy para sufrir inconsecuencias de nadie». Aho- 
ra vea V. esc proceder y deduzca si es de suponerse que 
él tal tramaba algo, prevaliéndose de las leyes de este 


A 
A 


país, para cometer impunemente un crímen y contar 
con- la declaracion de los que le rodean, 4 su favor. 
Nuestro amigo le pedía al capataz, una entrevista en 
privado; éste se negaba con su ausencia del lugar fija- 
do, y para comprobar su cobardía, contaba delante de 
testigos lo que pasaba en privado; y dándose aire de 
feroche, decía que lo fuesen 4 buscar á su casa, para allí 
esperar á tiros y tener el derecho de su parte; cosa que 
estaría un poco dura, por que á no ser que hiciera su 
descarga desde un escondite, no quedaría librado de su 
adversario que sabe, y no es la primera vez que se ha 
batido frente á frente, 

'En cuanto 4 que la explicacion que se le pedía á su 
contrario, pudiese traer como resultado final una trage- 
dia, - ¿cómo lo suponía éste y trataba de fomentar un 
escándalo, público con el fin de llevar él todas las venta- 
jas? ¿Qué consecuencias: reclamaba, si jamás ni nunca 
“tuvo su solicitante, ni tratos, ni contratos con individuos 
tan ignorantes como él, y sus amigos y copartícipes de 
sus tristezas y alegrías se encuentran en lo más florido 
é inteligente de nuestra sociedad? : 

Para terminar, amigo Director, le diré que viendo la 
trama cobarde que en contra de nuestro amigo se urdía, 
éste lo relegó todo al más eterno desprecio, y el capataz 
aún, sigue combinando planes que, á la verdad, no rea- 
lizará jamás, por que están bien tómadas todas las 
avenidas. ; 

Yo, por mi parte, me encargaré de arieglar á este 
tipo cuando vuelva á deslizarse, y hasta la otra. 


CANTA-CLARO. 
——— AAA AAA 
Santiago'de las Vegas 3 de Junio de 1889. 
Sr. Director de En Pronucror. 


Apreciable compañero: Hace dias que no le molesto 
y enoy impaciente por sacar chanchullos al fresco, pues, 
cada dia que pasa salen á la superficie media docena de 
aquellos, 
jadora, 

Acabo de recibir una carta de la Habana, en donde 
me hablan de las conferencias del «Círculo de bara 
dores» y de las ideas que allí se vertieron. ¡Cuánta falta 
nos hace á los trabajadores de Santiago oir á esos com-- 
pañeros! : 

Aquí, hay tabaqueros que están trabajando á 4 y 5 
pesos millar; puede usted dd cb á 15 pesos todos los 
millares que quiera y bien habilitados; una parte de es- 
tos trabajadores, no muy pequeña, por desgracia, parece 
que son insensibles, al punto esencial que los obreros no 

ebemos perder de vista; en leyéndoles algun artículo 
lleno de palabrotas, de relumbron de cierto periodicucho 
que explota nuestra ignorancia á las mil maravillas, 
estamos contentos. ¿No sería conveniente un Círculo de 
Trabajadores en Santiago, 4 ver si así se lograba sacudir 
esa polilla? p 
vamos á otro punto: porque tengo que hacer una 
visita 4 todos los redondos y los cuadrados, los cortos y 
los largos tambien; estoy esperando con mi santa pa- 
ciencia, á- ver si los rezagadores damos un golpe de vida, 
por que paréceme verlos muy «satisfehotes con estos 
sueldos de chinos de contrata; el de Segundo Trespala- 
cios está trabajando por media onza menos, y de contra 
se dice que andan buscando ¡uno para ponerlo en su lu: 
r:. esto les está bien empleado á-los que son asina. 
¡Espabílese, Coscos 6 Cascos 6 Corroscos! EN 
" Siempre me concreto á mencionar las cosas de San- 
tiago, y no estoy conforme conmigo si no me remonto 
ú otras localidades. ¿En.qué piensa ese gremiesito que 
en la Habana se llama de rezagadores? Sin duda quiere 
llevar la plancha para adornar algun Museo de curiost- 
dades armonizadoras, en la cual plancha se lea: «aquí 
se exhiben los pobres de espíritu, los resellados y todos 
aquellos que no tienen........... 100,000 pesos cada 
unas pero yo sigo preguntando, ¿en qué piensan los 
rezagadores? ¿Pensarán seguir desprestigiándose unos á 
otros, ereerán que todavía no lo estamos bastante? Por- 
que la habilidad de muchos rezagadores en este particu- 


que son el más terrible azote de la clase traba- 


| lar es pasmosa; parece que Ea aspirando á seydes, no 
e 


de Tacoronte ni del. Valle de la Orotava, sino del Real 
Castillo de Cabañas, - Real Plaza de Villar, del Real y 
elevado Castillo de Mendizábal, del no ménos elevado 
Castillo del hombre de la conciencia (a) Bances, £., €. 

Y ya que estoy en el barrio, no quiero salir de él sin 
hablar antes con mi amigo D. Pancho Muñiz. D. Pan- 
cho; mire que usted ha sido un rezagador rabioso, sin 
dejar de ser un buen muchacho; mire, D. Pancho, que 
yo lo quiero mucho; pero usted se ha puesto de tamaño 
así. ... que la casa de Morales se parece un Cemente- 
rio; D. Pancho, mire que es usted un buen D, Pancho, 
y yo deseo, D. Pancho, ver en usted un D. Pancho ra- 
zonable. ¿Usted me entiende, D. Pancho? 

Para concluir, porque ya ésta es un poco larga, 
uiero hacerlo, diciéndoles 4 mis compañeros los rezaga- 
ores, que si no servimos para nada más que para lo 

que estamos haciendo, es preciso que lo manifestemos 

con franqueza, sin presunciones; el que no es, no puede 

presumir, y si tenemos criterio para ponernos de acuer- 

do en el punto esencial, haciendo caso omiso de fórmulas 

qu son siempre ridículas, nuestra actitud digna, si 
ignos somos, lo probará 


SÓCRATES. 
z 


Remitido. . 





¡PLANCHADORES, NUESTRA SOLIDARIDAD ES DUDOSA! 


Es doloroso, pero se hace necesario, recordar 
ciertos sucesos, -para que los obreros, que componen 
la Seccion á que aludo, tengan conocimiento de su 
modo de ser colectivo. 

Hace proximamente cuatro años, que principió 
á organizarse esta Seccion, y tal era su entusiasmo, 
que en breye plazo logró constituirse totalmente; y 
aunque exíguo el número de sus combonentes, en la 
concurrencia general á la celebracion de sus sesio- 
nes, demostraban una voluntad de hierro, una de- 
cision inquebrantable, y la solidaridad que es me- 
nester, para llegar 4 la meta de nuestras aspiraciones. 

Engolfados en estas - creencias, iniciamos una 
huelga, con objeto de hacer que desapareciesen los 
múltiples abusos-que estábamos obligados á sufrir. 
Nos lanzamos á la lucha, con la fuerza y el conven- 
cimiento que son peculiares en quien lanza el reto 
escudado por la razon y la justicia. 

Luchamos, ¿para qué? para palpar la realidad y 
sufrir el más amargo de los desengaños. OS 
" ¿Cómo pudo—direis—fracasar tal movimiento, 
contando para el efecto, con factores tan principales? 
Porque ciertos dictadores, abusando de la confusion - 
que embargaba nuestro ánimo, cambiaron las deco- 
raciones, haciéndonos aparecer; inconscientemente, 
convertidos en serviles instrumentos, dispuestos á 
secundar uña venganza, completamente agona á 
nuestra causa. : 

Consecuencias fueron éstas, debidas exclusiva- 
mente, á nuestra anterior costumbre de crear ídolos 
á los que se les facultaba ámpliamente, para hacer 
y deshacer, con arreglo á su particular capricho, 
atropellando ¡insensatos! nuestros sacrosantos prin- 
cipios sociológicos. > 

Contando, pues, con este capital de experiencia, 
batallaremos en lo sucesivo con más acierto, y sa- 
bremos prescindir de ciertos propagandistas, que 
suelen ofrecer su inteligencia al mayor postor, cual 
si fueran objetos cotizables en el mercado. 

Si en lo sucesivo, al iniciar cualquier movimien- 
to, lo hacemos, utilizando nuestra limitada inteli- 
gencia, y aconsejándonos, en caso de duda, con la 
Junta Central exclusivamente, ir á ser 
hombres libres, y sabremos luchar como buenos, 
cuando suene la hora de la reivindicacion del cuar- 


to estado. 
Los Lercos. 


NOTAS Y NOTICIAS. 





El mártes 11 del corriente, á las siete y media de 
la noche y en el «Círculo de Trabajadores», Drago- 
nes. 39, se reune en junta general ordinaria la Alian- 
20 Obrera. , 

El interés de la órden del dia, por un lado, y 
el prestigio de la Asociacion, al cual se atenta por 
sus.arteros enemigos de una manera embozada, exi- 
gen la asistencia de todos los asociados. 

A la junta, pues, obreros de la Alianza. 


* 


Publicamos con gusto las siguientes considera- 
ciones del amigo y compañero. M. €. : 
«A cada momento vemos en los periódicos, que 

el obrero debe tomar parte en esa lucha eterna que 
jamás termina, y que lo mismo en este país que en 
Francia como en Londres, y sucesivamente en todas 
las naciones, ocupa la atencion de la mayor parte de 
los habitantes, sacando sólo provecho de ella, aque- 
llos que la manejan 4 su antojo, ya girando en un 
e estrecho con el nombre de reaccionarios, ya 
en un sentido más ámplio con el nombre de pro- 
gresistas. » , 
Nosotros, que ni somos reaccionarios ni progre- 
sistas, sino obreros, y que no vemosen ese tira y en- 
coge de la política, más que el brazo del capital por 
un lado que busca la manera de atarnos más y más 
al yugo de sus ambiciones, bien presentándose más 
liberal que el mismo Jesucristo, ó bien altivo y arro- 
gante llamándose los únicos que llevan la palabra 
en el corázon y que sino les siguen, la sociedad 
peligra; y que por otro lado vemos, que esos mismos 
hombres, lo mismo el liberal que el conservador, no 
tienen más que un fin, el de acumular oro; que el 
más inteligente se agarra del pueblo ofreciéndole y 
engañándole, y el ménos inteligente se arrima al go- 
bierno por ser el fuerte, pero ámbosá la vez en busca 
del oro, oro que'sólo los obreros producen, y que pre- 
cisamente el que lo produce, es el ménos que lo vé, 
ues á sus manos no llega más que lo indispensable 
y á veces ni eso) para sostenerse y no morir de 
hambre, y que firmemente creemos que si esto se 
nos concede, no es por virtud,sino porque les somos 
necesarios á esos mismos que nos miden la racion 
para que continuemos prodúciéndoles; nosotros que 
vemos y creemos todo eso, lo llamamos la atencion 
á nuestros compañeros, para que no se dejen sor- 
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prender por más tiempo con discursos y patrioterías; 
que lo mismo es nuestro tirano el rico conservador 
que el rico autonomista, igual el de la izquierda que 
el anexionista, y si nó fijaos bien en todos los cen- 
tros de fabricacion: en todos se nos explota lo mismo 
en unos que en otros; para nosotros no hay ropúbli- 
cas, ni monarquías, ni imperios; donde quiera que 
nos hallamos nos encontramos el capital que nos es- 
trangula y nos o consiguiente, nuestro 
tirano es el capital, bien se encuentre protegido por 
un trono, bien bajo la sombra de una bandera que 
cubre la silla presidencial; para nosotros no hay más 
que eterna noche; estamos condenados á vivir y mo- 
rir en la más terrible miseria, y de seguro que de 
ella no nos sacarán los que nos mandan que haga- 
mos política; ellos lo saben bien, pero á sus intereses 
no conviene que el obrero despierte; por eso creemos 
que á nosotros no nos salva ni la política liberal y 
mucho ménos la conservadora; para nosotros salvar- 
nos, conciencia es lo que se necesita.» 


» 


Habiendo fallecido una hermana política de 
nuestro querido compañero Timoteo Romaelle, EL 
Propucror le envía á la afligida familia, su más 
sentido pésame. , 


* 


A nuestro corresponsal «Astur», de Santiago de 
las Vegas, debemos manifestarle, que su última co- 
rrespondencia no se publica en este número, porque 
tenfamos otra de la misma localidad, con turno an- 
terior á la'suya, y que insertamos hoy: quedará pa- 
ra el próximo juéves. 

Y á nuestro corresponsal de Santiago de Cuba le 
decimos, que su carta ha llegado 4 nuestras manos 
tarde para publicarla hoy: tambien la insertaremos 
el juéves. > 


e 


Ha llegado á nuestra noticia, que algunas lavan- 
deras se quejan de que, ocupándose EL Propuctor 
de los plunchadores, no nos ocupemos de ellas, con 
quienes al decir, se cometen muchos abusos. 

Las lavanderas deben comprender que la redac- 
cion de EL ProDUCTOR no tiene plaza alguna retribui- 
da, y que, por tanto, no cuenta con un reporter si- 
quiera que ande de ceca en meca adquiriendo 
noticias: los que tenemos, desempeñan esas funcio- 
nes buenamente, y mucho hay que agradecerles. 

Acérquense, pues, las lavanderas á nosotros y 
cuéntennos, cuóéntennos sus cuitas, que serán atendi- 
das cumplidamente. 


mn 


Se nos asegura que en la calle del Vapor entre 
Carnero y Hornos, hay dos caballos muermosos; el 
uno marcado con el número 131 y el otro con el 586. 

Vea esto quien debe verlo, ] evítese la propaga- 
cion de tan terrible enfermedad. 


ze 


En el taller de lavado «El Fénix», fueron lanza- 
dos á la calle, cinco compañeros planchadores por el 
inconcebible delito de cantar para ir entreteniendo 
sus penas. 

ero llamó mucho la atencion Á varios compa- 
fieros del ramo, el que uno de los despedidos siguie- 
se trabajando en el mismo taller, olvidando cierta 
cosa que no debe olvidarse jamás. 


» 


Y ya que de talleres de lavado tratamos, bueno 
será que se sepa que hay uno en esta capital cuyo 
«principal» es una fiera. 

No hace mucho que un compañero planchador 
se presentó al feroche á cobrarle tres pesos que le de- 
bía, y éste, levantando la mano, le hubiera planta- 
do una terrible bofetada, á no ser lo ligero que an- 
duvo el acreedor en esquivar el bulto. 

Por todo lo cual, se nos ruega hagamos presente 
al de las malas pulgas que se modere un tanto. 


* 

El amigo Tiburcio Vasallo Roque, se lamenta 
desde Cayo-Hueso (Florida). de la aparicion de un 
nuevo periódico que se dice defensor de los intere- 
ses de la raza de color; V sobre todo, de una corres- 
pondencia suscrita por los «Demonios», que no hace 
Otra cosa que escarnecer á los que como ellos no 
piensan. ; 

Crea el amigo Vasallo que no conocemos la tal 
publicacion, de otro modo, hubiese llevado ya su 
merecido. 


% 


En un telegrama de Lóndres se dice que el al- 
calde de Liverpool se ha negado á intervenir en la 
huelga de los marineros; hecho que ha obligado á 
los vapores City of Chester y City of Richmond, de la 
línea de Inman, entre aquel puerto y Nueva York, 
á posponer su salida. 

Lo cual, leyendo entre líneas, significa que los 
burgueses de allá, como los de aquí, creen que los 
trabajadores son sus esclavos, y que cuando no les 


da la gana de trabajarles, pueden obligarlos á ello 
las autoridades. 

¡Ya baja......! 

» 

El lúnes, 10 del corriente, á las siete y media de 
la noche, celebrará junta general ordinaria el Círcu- 
lo de Trabajadores de la Habana, en el local que ocu- 
pa dicha institucion, Dragones 39. 

Interesante es la órden del dia, por lo que, á 
nombre del Comité administrativo, encaretemos á 
los compañeros asociados la más puntual asistencia. 


ES 


Leemos en nuestro apreciable colega El Produc- 
tor de Barcelona: 


«Segun vemos en un diario local, hay en San- 
martin de Provensals una sociedad cooperativa due- 
ña de dos casas. En una de ellas vivia un matrimo- 
nio con dos hijos, y por falta de trabajo no podian 

agar el alquiler. En esta situacion el presidente de 
la sociedad, aprovechando la circunstancia de ha- 
llarse el matrimonio fuera de la casa, clavó la puer- 
ta, dejando á los niños encerrados, y salieron de su 
encierro mediante el arrojo de un jóven que los.sa- 
có por el balcon. Como el ser pobre es un delito, el 
juzgado puso preso al inquilino, y el presidente de 
la Sociedad cooperativa, probablemente habrá reci- 
bido un voto de confianza de sus consocios por lo 
bien que vela por sus intereses. 

Todo lo cual demuestra una vez más, que la coo- 
peracion es un medio para realizar la emancipacion 
del trabajador, si esta emancipacion debiera consis- 
tir en convertirnos á todos en usureros y bandidos.» 


¡Delicias del sistema cooperativo! 
Y 
La ALIANZA OBRERA.—32 ZoNa. 


En virtud del acuerdo tomado en la última jun- 
ta general de esta Zona, cito á todos los compañeros 
que la componen, á una junta extraordinaria, con 
el objeto de volver sobre el acuerdo tomado respecto 
á la beneficencia; la cual tendrá lugar, el miércoles 
12 del presente mes, á las ocho de la noche, en el 
«Círculo de Trabajadores». 

El Comité ruega á todos, la más puntual asisten- 
cia, pues así lo reclama la importancia y trascen- 
dencia del acto. 

_ Habana, Junio 7 de 1889.—El Secretario. 


—_——a——— 


EL PRODUCTOR. 


CONDICIONES ADMINISTRATIVAS. 


Saldrá 4 luz los juéves y domingos de cada se- 

mana. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

En la Habana, un' mes, 70 centavos billetes. 

En las demás provincias de la Isla, 80 centavos 
y en los puntos donde no circula el billete 35 centa- 
vos Oro. 

Número suelto, 10 centavos billetes. 

Administracion: Dragones -39, Círculo de Traba- 
jadores.—EL ADMINISTRADOR. 


DI, ANDRES VALDESPINO, 


MEDICO CIRUJANO. 
CONSULTAS DE1A 3 


JOSE S. BASSA, 
CIRUJANO DENTISTA DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA. 





REINA 37 








CONSULTAS DE 8 DE LA MAÑANA Á 5 DE LA TARDE. 


De 2 4 3 consultas para las personas pobres; grátis para quienes 
en lo absoluto carezcan de recursos y rotribuidas á voluntad del 
cliente; con arreglo á su estado pecuniario, 


Aguila 78, (entresuelos) entre S. Rafael y S. Miguel, 


GRAN TALLER DE LAVADO Á LA FRANCESA. 


DE T. ALVARDZ. 
Virtudes núm. 2, entre Consulado y Prado. - 
HABANA. z 


El nuevo dueño de este acreditado establecimiento, despues de 
haber introducido en él las últimas mejoras conocidas, reformándolo 
completamente, tiene la honra de ofrecer al público sus servicios, en 
todo lo concerniente al ramo, en la seguridad de que habrá de que- 
dar siempre eomplacido, tanto por la perfeccion y esmero en el tra- 
bajo, como por la modicidad de los precios. Cualquiera persona que 
desee cerciorarse de la verdad de lo.que aquí se promete, puede yi- 
sitar el establecimiento cuando lo tenga por conveniente y 4 todas 
horas. —El servicio es 4 domicilio. 
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EL PRADO. 


Café, Billares, Baños, Duchas y Barbería.- 
AMISTAD Y DRAGONES. 








Daños: Precios en billetes. 
Con ropa:-—Uu abono de 10 baños de Aseo AO $ 4 00 
Sin ropa.--Un abono de 15 DUCHAS ...ccoromoo 349 1200 
Con ropa.-—Un abono de 15 DUCHAS., E » 2 00 
Con ropa.—Un baño de aseo.....,...... ct 50 
Con ropa.--Una duchaA........oooonononronononaraanaccnns ES 20 


AL PUBLICO EN GENERAL. 


Deseosos de complacer á nuestros favorecedores, nos hemos pro- 
puesto no omitir gasto alguno en todo cuanto concierna al aseo y 
buen trato, tanto en refrescos y bebidas como 'en el sin rival cafó, 
pues se gasta del mejor que se importa en el mercado, y para prueba 
de nuestra verdad, sólo” deseamos una visita de los que de'lo bueno 
gustan, y quedarán satisfechas las aspiraciones de $. $. S.--Eh. Ra 
—P. P.--Ruiz y Wiartino. 


- LA HABANA. 


MUEBLERIA DE V. BURNES. 








Sol 93, próximo á Villegas. 


En cvte popular establecimiento encontrará el público que se 
digne visitarlo, cuantas ventajas pueda desear, compatibles con el 
buen sentido y la legalidad, tanto en ventas, compras y cambios de 
muebles, como en lo que respecte al alquiler de los mismos y ventas 
de muebles á plazo, con derecho á la propiedad. 

Por lo expuesto queda sentado que todo el que necesite adquirir 
muebles, así como vender los usados, puede acudir á este estableci- 
miento, con la íntima conviccion de que quedará satisfecho. 

Igualmente las personás que deseen renovar sus muebles pueden 
tambien acudir á éste, garantizándoles que, por muy rotos ó dete- 
riorados que estén aquellos y aún picados de comejen, quedarán 


flamantes. , 
, Victoriano Búrnes. 


Australia. 


SASTRERIA Y CAMISERIA 
DE 
JOSE GENDRA Y NUÑEZ. 


Calzada de Principe Alfonso núm. 84, entro $. Nicolás y Anton Recio 


. En esto bien montado establecimiento hallará el público que lo 
visite, novedad en los géneros, economía en sus precios, esmero en 
los trabajos, elegancia en el corte y afable trato en su dependencia 

Se hacen fluses de luto en doce horas. - 
A convencerse, pues, visitando 


La Australia, Monte número 84. 
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INFIESTO Y COMPAÑÍA, 


33 CALLE DE DRAGONES NUMERO 334 


INVITA 


ASUS NUMEROSAS AMISTADES 


y al público en general á que giren una visita ul taller 
de sastrería y camisería LA ELEGANCIA esta- 
blecido en Dragones y San Nicolás, al lado dela peletería 
LA COOPERATIVA, con el fin de mostrarles el elegante 
y variado surtido en casimires, alpacas, driles, ho- 
andas, cotanzas, creas, cutrés, géneros belgas, 
warandoles, y, por último, gran surtido en camisetas, 
medias, toallas, pañuelos, corbatas, botonaduras 
para camisas, £., 8t., todo de clase superior y á pre- 
cios sumamente proporcionados. 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo, y exactitud 
en el cumplimiento de los encargos que se nos hagan, 
nuestra mejor- recomendacion es manifestar que todo 
esto se halla bajo la inteligente direccion del muy cono- 
cido maestro en el arte Laureano Suarez. 


Á “LA ELEGANCIA” 
DRAGONES NUMERO 3831. 


SASTRERIA DE LINO MARTINEZ, 


CALZADA DE LA REINA. 


Participa al respetable público haber recibido un 
colosal sustido de géneros de varias clases para la es- 
tacion de invierno: es tan grande la diversidad de casi» 
mires, que creo satisfará el gusto más delicado, y á pesar 
de lo caros que cuestan por su inmejorable calidad, y la 
crisis que estamos atravesando, he decidido, aunque sea 
poca la utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido. 

Corte elegantísimo y hechuras esmeradas. 
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Imprenta Militar, Ricla 40. 





